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Tramo 1: Polideportivo - El Picacho (3,5 Km)

Partimos nuestra ruta desde el Polideportivo 
Municipal frente a la escultura de homenaje a To-
nono, con dirección Sur por la carretera de acceso 
a Barreto; en poco más de 5 minutos alcanzamos la 
casa nº 31, donde giramos a la derecha para subir 
la terrera de un estanque de barro, y tomar en di-
rección al muro de la fi nca. Por el estrecho sendero 
iniciamos nuestro ascenso en dirección a un grupo 
de eucaliptos situados a mitad de la ladera. Una vez 
alcanzados éstos, continuamos subiendo entre gra-

y comenzamos a descender siguiendo la pista, ahora entre bre-
zos y granadillos. Aquí no debemos dejar pasar la oportunidad 
de ver el suelo tapizado de musgos blancos muy abundantes 
en la zona.

Tras aproximadamente 15 minutos de camino, pasamos 
junto a tres torres de Unelco paralelas; poco más adelante al-
canzamos una solitaria torre y frente a la misma giramos a la 
izquierda subiendo por una pista. Unos 150 m. más adelan-
te, tomamos la pista a la derecha, en dirección a un grupo de 
eucaliptos y comenzamos nuevamente a descender hasta una 
nueva torre de alta tensión ubicada al fi nal del lomo, junto a un 
gran corral de piedra seca, con buenas vistas sobre Santidad y 
Santidad Alta.

Retrocedemos aproximadamente 150 metros y tomando 
como referencia un pino canario y una pitera –ver mojones– 
nos desviamos a la derecha en dirección hacia el Barranco de 
Los Bocarones, siguiendo un canal-llenadero de agua. El reco-
rrido es espectacular, ya que en el mismo podemos apreciar la 
regeneración natural del brezo que se está produciendo en la 
zona.

Poco antes de alcanzar el fondo del barranco, nos desvia-
mos a la derecha siguiendo el recorrido de una tubería de agua. 
Cuando la misma cruza el fondo del barranco tomamos nue-

vamente a la derecha en dirección a la Hoya del Poleo, aden-
trándonos en un bosquete de eucaliptos hasta acercarnos al 
primer horno de tejas del lugar –nos puede servir de referen-
cia la existencia de una tubería negra de agua–. Alcanzado el 
horno descendemos hacia la charca ubicada en el cauce del 
barranquillo, que en su parte superior tiene varios ejemplares 
de sao o sauce canario.

Cruzamos por el talud de la charca al otro lado y avanza-
mos en dirección norte tomando como referencia una peque-
ña casilla. A unos 25 m. nos encontramos con otro horno de 
tejas, bajo el cual el sendero discurre paralelo a un nuevo lle-
nadero-canal de agua. En poco más de 10 minutos llegamos 
al lomo –a 50 m. de una torre de alta tensión– y abandonamos 
el llenadero a la derecha, bajando por un estrecho sendero. 
Cuando divisamos unos tubos de cemento a modo de mojón, 
giramos a la izquierda hasta alcanzar un nuevo horno, en este 
caso de planta rectangular, que por los restos encontrados en 
el lugar pudo estar dedicado a hacer ladrillos.

Visitado el horno –tener cuidado porque su estado de con-
servación no es muy bueno– retrocedemos y bajamos junto 
al mojón para alcanzar de nuevo la ruta por la que subimos 
inicialmente; siguiendo la misma a la derecha llegamos al fi nal 
del camino.

nadillos –tomar como referencia tubos/mojones– para girar 
a la derecha e iniciar el ascenso más pronunciado, en direc-
ción a un nuevo grupo de eucaliptos y acacias que se ve en 
lo alto, próximos a una torre de alta tensión. Ya aquí, por 
pista de tierra, seguimos subiendo descartando un desvío a 
la izquierda hasta alcanzar una enorme era y una vivienda 
con corral de cabras. Continuamos por la pista en dirección 
al Picacho, disfrutando a la derecha de unas buenas pano-
rámicas sobre Visvique, Santa Flora y Los Portales y a la iz-
quierda con impresionantes estanques de barro que cuando 
tienen agua albergan gran variedad de avifauna. Se pasa 
junto a una fi nca –precaución, suele haber perros– hasta 
alcanzar la vivienda identifi cada con un cartel que dice “El 
Picacho 15”.

Tramo 2: El Picacho - Polideportivo  (4,5 Km)

Giramos a la izquierda y bordeando la zona militar con-
tinuamos por la pista, sin abandonarla en ningún lado en 
las distintas desviaciones que a izquierda y derecha nos en-
contramos.

Tras caminar un rato junto a un canal-acequia de agua, 
alcanzamos una vivienda, con impresionantes vistas a la de-
recha sobre los barrancos de El Pino y La Peña y la Ciudad de 
Las Palmas de Gran Canaria. Dejamos esa casa a la derecha 
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Existen varios en la zona, que se utilizaron hasta hace unos se-
tenta u ochenta años aproximadamente, encontrándose en la Hoya 
del Poleo dos de los más importantes, como el que se muestra. Son 
de planta con tendencia circular, excepto uno que es rectangular, 
pudiendo alcanzar una altura de hasta 6 metros y un diámetro de 
5,50. Disponen de boca en su parte inferior para su alimentación,  
estando construidos en piedra y barro, encajadas con ripios de pe-
queño tamaño para rellenar huecos. Algunos disponían de depen-
dencias anexas, que tenían como fi nalidad, entre otras, proporcionar 
refugio a los trabajadores que alimentaban el fuego y resguardar sus 
pertenencias y útiles. 
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Hornos de tejas
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Ruta de gran contenido  am-
biental, con una vegetación en 
franca recuperación, elementos 
etnográfi cos importantes y con her-
mosas vistas panorámicas.

Partiendo de la zona de Barreto se 
asciende al lomo de formación fonolítica 
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ELEMENTOS ETNOGRAFICOS

PAISAJES

Dada su altimetría (250 a 663 m.) constituye un punto de con-
fl uencia de varios pisos de vegetación, pero destaca como punto de 
partida del Monteverde a partir de los 400 ó 500 metros con especies 
de zonas degradadas, siendo el elemento más destacado el brezo, 
que se encuentra en franca regeneración en la zona. A lo largo del 
recorrido nos podemos encontrar con vegetación endémica diversa, 
destacando: granadillos, acebuches, orobales, guaydiles, tarahales y 
la presencia en zonas puntuales y de gran humedad, de los saos o 
sauces canarios. Otras especies que se encuentran en Riquiánez son: 
pinos canarios, palmeras, balillos, cornicales, inciensos, altabacas, co-
desos, retamas amarillas, tomillos... 

Además, encontramos plantas introducidas como: eucaliptos 
(evidentemente ligado a su aprovechamiento tradicional maderero), 
acacias, pitas...

Destacar la presencia de avifauna, principalmente: aguilillas, cer-
nícalos, garcetas, garzas reales, camineros, mirlos, capirotes, linace-
ros... En cuanto al resto de la fauna reseñar: conejos, ranas verdes, 
ranas comunes, lagartos canariones, perenquenes...

Reseñar la presencia de lavas fonolíticas (Ciclo I) en casi toda su 
extensión, con lavas basálticas y piroclastos Post Roque Nublo en la 
zona de El Picacho.  Como proceso erosivo principal reseñar el arrolla-
miento laminar, con incisiones y  deslizamientos en ciertas zonas con 
lavado y afl oramiento del roquedo.

Estanques de barro, hornos de teja y ladrillo, bancales de cultivo 
con paredes de piedra seca, eras, goros o corrales, casas de  fi ncas, 
cuartos de aperos, acequias y cantoneras...

Plantación de árboles de crecimiento rápido (eucaliptos), extrac-
ción de leña, cultivo de cereales (trigo, avena, centeno...), pastoreo, 
plantación de frutales, papas, millo, hortalizas, plantas forrajeras, fa-
bricación de tejas y ladrillos...

USOS TRADICIONALES

Aguililla o ratonero 
(Buteo buteo insularum)   

Rapaz de 51 a 56 cm. de tamaño, con envergadura de 
ala entre 120 y 140 cm. De tonalidades marrones, con par-
tes inferiores listadas de blanco o crema sobre todo en el 
pecho.

Se suele distinguir en vuelo por la disposición ancha 
de las alas, cuerpo grueso, cuello corto y cola redondeada. 
Su vuelo se caracteriza por remontes lentos, con planeos 
circulares y alas ligeramente curvadas hacia arriba.

En los últimos años sus poblaciones se han ido recu-
perando y tienen una amplia distribución en el territorio 
insular, ya que ocupa todo tipo de hábitat.

Brezo 
(Erica arborea)   

Árbol o arbusto, dependiendo so-
bre todo de su condición ecológica, 
de crecimiento casi piramidal, con 
ramas suberectas, tiene un tronco 
pronunciado pero torcido o incli-
nado y sus ramas están cubiertas 
de epifi tos. Hojas cortas y angos-
tas verde-oscuras y fl ores peque-
ñas, blanquecino-rosáseas.

Planta de la laurisilva y propia 
del fayal-brezal, que se encuentra 
en proceso de expansión y regenera-
ción en la zona.

Itinerario: Polideportivo 
Municipal  Antonio Afonso 
Moreno “Tonono” - Barreto 
Riquiánez - El Picacho 
Barreto - Polideportivo 
Municipal

Distancia: 8 Km.
Difi cultad: MEDIA
Peligrosidad: BAJA-MEDIA
Tiempo estimado: 4 horas

El estado de conserva-
ción es malo, ya que pre-
sentan derrumbes en algu-
nas de sus paredes y poseen 
grietas signifi cativas. La ubi-
cación en dicho lugar está 
condicionada a la obtención 
de materias primas –leña y 
barro–, con lo que contribu-
yeron en buena medida a la 
transformación del lugar.

por donde discurre el resto del sendero, que es un paseo desde las 
alturas en el que se divisa buena parte de la comarca norte de la 
isla. Esta zona fue borde del antiguo bosque de Doramas, que prác-
ticamente se extinguió debido a los diversos usos del territorio, tales 
como: leña para fuegos en los hogares, alimentación de los ingenios 
azucareros, construcción, aperos de labranza, alimentación de los 
hornos de tejas y ladrillos de las inmediaciones... Todo esto produjo la 
alteración del paisaje original, que acabó casi desertifi cado por dichas 
actuaciones sobre el territorio.
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